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			Sinopsis

		

		
			Un ladrón de otro mundo.

			Una psicópata con objetivos claros.

			Una competición en la que los humanos ignoran participar y que entraña una gran incógnita capaz de cambiar el curso del destino.

			Eyzar es un joven rebelde que se esconde en las montañas de las temibles garras del Imperio. Todo cambiará cuando, tras haber sido atacado su refugio, un extraño ser le encomiende una tarea aparentemente imposible. Poco sospecha del entramado oculto detrás y de todos los secretos desconocidos.

			La rueda del juego ya se ha puesto en marcha y será inútil intentar detenerla.

		

	
		
			El torneo de las especies

			

			Lidia Ciprés
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			«Existen dos posibilidades: que estemos solos en el universo o que no lo estemos. Ambas son igual de terroríficas». 

			ARTHUR C. CLARKE

			 

			 

			«Éramos tan pobres que ni miedo teníamos».

			Cita de mi abuela, ASUNCIÓN PÉREZ GARCÍA

		

	
		
			 

		

		
			Para aquellos que siempre están,

			para los que leen y sueñan,

			y para César, por su gran ayuda.

		

	
		
			Primera parte
El Torneo de las Especies

		

		
			
			

		

	
		
			PRÓLOGO

			Soy un ladrón. 

			No debería estar aquí. 

			Pero en ocasiones debemos escoger el menor de los males, y no puedo permitirme perder. Hay demasiado en juego. Tengo que salvarlos, cueste lo que cueste. 

			Poco a poco, me acerco a la Vasija, y ahí está el objeto que puede cambiarlo todo, brillando con una intensidad insultante ante la oscuridad que siento en mi corazón. 

			Alargo las zarpas y las detengo a unos centímetros. Siento remordimientos. Lo que estoy a punto de hacer no solo está prohibido, sino que se considera alta traición y romper la regla más sagrada. Además, lo más seguro es que, tarde o temprano, se acabe dando cuenta. 

			Sin embargo, ¿qué alternativa tengo? 

			Podría aceptarlo, claro, pero significaría la ruina y la muerte para todos mis hijos. No puedo. Simplemente no puedo dejarlos morir si existe una alternativa. 

			¿Qué padre haría eso?

			Así que agarro el objeto y huyo con él, vigilando entre las sombras por si alguien me está observando. 

		

	
		
			Capítulo 1

			EYZAR

			Montañas de Oppum, 
base rebelde n.º 64, el Imperio

			Tambores.

			Tambores en la oscuridad, con su ritmo macabro resonan­do en las montañas. Traen su siniestro eco y, con él, la muerte. 

			Despierto de golpe con el corazón exaltado. Es el mismo sonido que, a mis quince años, puebla mis pesadillas noche sí, noche también, pero ahora es real. Me desprendo de las brumas del sueño y salto de la cama, tambaleándome.

			Lo que veo a través del cristal de la ventana hace que se me congele la sangre en las venas y que el pánico me inunde el cuerpo con la rapidez del veneno. Trago saliva, aunque tengo la garganta seca como una lija. Solo soy capaz de reaccionar al ver salir volando la primera antorcha, que hace arder un techo de paja. Corro hacia el cuarto de mi madre con el sonido de los tambores martilleando mi cabeza. 

			—¡Mamá! ¡Mamá, despierta! —chillo zarandeándola, presa del horror más absoluto. 

			Ella abre de golpe sus oscuros ojos. Tengo la sensación de que sabe de inmediato qué está pasando ahí fuera, porque me agarra los brazos con fuerza, clavándome las uñas. Me hace daño, pero el miedo disipa el dolor. 

			—¿Son ellos? —pregunta asustada, sin el menor atisbo de sueño en la mirada. Solo veo terror. Un terror plenamente justificado. 

			—¡Sí! ¡Nos atacan, mamá! ¡Están aquí! 

			—Tu hermano —se limita a decir. 

			Sale corriendo hacia la habitación de mi hermano pequeño, Lou, de solo tres años. Cuando la alcanzo, ya lo ha sacado de la camita y lo agarra con fiereza. 

			—¿Qué pasa, mami? —pregunta somnoliento mientras se restriega los ojos con los puñitos y da un gran bostezo. 

			Mi madre, Amber, ignora su pregunta y le cubre una oreja con la mano, apretándole la cabeza contra su voluminoso pecho, como si así Lou no fuera a enterarse de la masacre que está teniendo lugar. Como si el hecho de que tenga un trastorno del desarrollo intelectual le impida comprender que algo no va bien. 

			—Hay que salir de aquí —digo, esforzándome por no gritar, por no temblar, por demostrar una valentía que no siento. 

			Pero es lo que habría querido papá. 

			—Nos matarán si salimos. Lo matarán —musita ella con un hilo de voz. 

			Sus ojos negros están tan abiertos que pienso que se le van a salir de las órbitas. Los tiene rebosantes de lágrimas. 

			Al verla llorar, no puedo dejar de imitarla. No sé fingir que soy valiente. 

			—¿Qué paaaaaasa? —protesta Lou, ya con menos sueño y más miedo, pero volvemos a ignorarlo. 

			Por un momento, su pelo afro se recorta contra las ventanas tintadas del naranja de las llamas. Tiemblo. 

			—No nos matarán si no nos ven —susurro con voz estrangulada. Noto que el corazón me late con violencia en el pecho y que el vello de los brazos se me eriza—. No podemos que­darnos aquí. Están quemando todas las casas, mamá. ¡Hay que moverse! ¡YA!

			La cojo de la mano y tiro de ella sin darle opción a réplica. Abro la puerta de la entrada con cautela y me asomo al exterior para analizar la situación. Un segundo me basta para darme cuenta de que es aún peor de lo que imaginaba. 

			Veo decenas de soldados vestidos con armaduras de metal que lucen las tres cruces rojas superpuestas, el maldito emblema del Imperio que llevan estampado en el peto. Las cruces significan los valores que el sistema debe erradicar: desobediencia, deslealtad y rebelión. Son el motivo por el que estos hombres están aquí ahora, destruyendo nuestro refugio. 

			Desobediencia, porque no entregamos a mi hermano a las autoridades cuando nos lo exigieron para que lo mataran por no ser un Ciudadano Apto, según sus parámetros, claro.

			Deslealtad, porque no les agradecimos lo suficiente lo que nos habían dado hasta entonces, y lo pagamos con traición. 

			Rebelión, porque nos unimos a un grupo de fugitivos en las montañas. A ellos no les importa que mi hermano no tenga una inteligencia media normativa, sino que lo valoran por el ser humano que es, un niño maravilloso. 

			Mataron a mi padre sin piedad cuando huimos. Cinco contra uno. Ellos, armados hasta los dientes; él, solo con herramientas rudimentarias caseras. Aun así, presentó batalla. Se sacrificó por nosotros para que pudiéramos escapar. No voy a permitir que su esfuerzo sea en vano, aunque esté muerto de miedo.

			Desearía ser tan valiente como él, pero en mi fuero interno sé que no le llego ni a la suela del zapato. 

			Meneo la cabeza y me concentro, apartando los amargos recuerdos. Los soldados están por todas partes y llegan cada vez más; aparecen por las faldas de la montaña, amparados por la oscuridad. Son una auténtica horda. 

			Van a caballo o a pie. Algunos portan antorchas que arrojan a las casas de madera para obligar a salir a la gente o quemarla viva dentro. Otros van armados con espadas que se tiñen de rojo con la sangre de los que hasta ahora han sido mis vecinos. También se dedican a saquear y a violar a mujeres y a las que todavía son demasiado jóvenes para ser consideradas como tales. 

			Me resbala una lágrima.

			—Miedo, mami —susurra Lou, que observa el horrible espectáculo. 

			—Tranquilo —le calma mi madre al tiempo que le acaricia la cara con ternura y le tapa sutilmente los ojos—. Estás conmigo. Estás con mamá. 

			Me mira fijamente. Veo en ella impotencia, miedo e indecisión. Está bloqueada por el pánico, así que intento ser fuerte por los dos, aunque ni yo me lo creo. 

			—Oye, mamá. Escucha, tranquila, tranquila. Respira. Mira ese caminito de ahí. —Señalo un sendero a la vez que me limpio las lágrimas con el dorso de la otra mano—. Debemos escondernos en el bosque, entre los árboles. Ahí estaremos a salvo.

			—Es lo que intenta hacer todo el mundo, y nadie lo consigue —replica—. ¿Por qué íbamos a lograrlo nosotros con Lou a cuestas?

			Quiero contestarle, pero las palabras mueren en mis labios antes de ser pronunciadas. Tiene razón. No hay camino que valga. Bajo el cielo estrellado, se está cometiendo un genocidio en nombre del Imperio. La sangre baña la tierra, y los gritos de muerte rebotan en las laderas de las montañas que hasta ahora habían sido nuestro escudo protector en la comunidad 64.

			Todos saben que el Emperador Nyra I no tiene compasión alguna con los rebeldes, como nos llaman. Hombre, mujer, niño o anciano, poco le importa a él y a sus Consejeros. Nos están pasando por la espada y los siguientes somos mi hermanito, mi madre y yo. 

			Lou se ha puesto a llorar. El miedo se palpa en el ambiente, ineludible y poderoso. Se mesa los cabellos hirsutos e indo­mables, herencia de mi madre, que está petrificada. Sus ojos saltones van de un asesinato a otro y agarra con tanta fuerza a Lou que estoy convencido de que le está haciendo daño. Tendrían que cortarle los brazos para conseguir que lo soltara. Aunque no creo que estos hombres tengan ningún problema con amputar extremidades. 

			—Nos quedaremos aquí, en casa —decide de pronto—. Os esconderéis en el armario.

			No doy crédito a mis oídos. 

			—¿Qué? ¡No puedes estar hablando en serio! Quemarán la casa con nosotros dentro. Arderemos vivos. ¡Hay que probar a esquivar a los soldados e internarse en el bosque! 

			—¡¿Es que no ves lo que le están haciendo a la gente ahí fuera?!

			—¡Lo están quemando todo!

			—¡Basta, Eyzar! Están matando gente, así que no voy a sacaros para que os corten la cabeza. Hay casas que aún siguen en pie, así que os meteréis en el armario y luego cogeré un cuchillo para cortarle la garganta al primero que ponga un pie aquí dentro.

			Dicho esto, se da la vuelta y corre a una habitación.

			—¡Mamá! ¡Mamá, para! ¡Nos matarán a todos!

			Salgo corriendo tras ella, pero cuando paso por delante de una ventana, una piedra rompe el cristal y me da de lleno en la frente. Trastabillo, me tropiezo con un juguete de Lou que está tirado por ahí y caigo al suelo. 

			La sangre que mana de la herida me empapa los ojos, y por un momento todo se torna oscuro. Siento un dolor lacerante en la cabeza. Cuando consigo reponerme lo suficiente como para abrir los ojos y arrodillarme, al otro lado de la ventana un soldado me mira con una sonrisa podrida y una flecha tensada en su arco.

			Lo último que oigo es a mi madre gritar mi nombre y el llanto desesperado de Lou. 

			—Larga vida al Imperio, rebeldes de mierda.

			Dispara la flecha, que se me clava en el pecho. 

		

	
		
			Capítulo 2

			EYZAR

			Montañas de Oppum, 
base rebelde n.º 64, el Imperio

			Siento como si estuviera hundiéndome en un mar de profundas y negras aguas. Noto cómo la sangre escapa de mi cuerpo y llena las inmensidades del abismo, que me atrapa con sus largos tentáculos.

			Sé que esa flecha ha ido directa al corazón. Que ha atravesado el músculo y lo ha perforado sin remedio.

			Sé que estoy muerto con la misma certeza con la que sé que el sol sale todas las mañanas por el este y se pone al atardecer por el oeste.

			Sin embargo, no me imaginaba la muerte así de dulce. No duele. No tengo miedo. Solo caigo. Caigo, caigo y caigo. Entonces, toco fondo.

			Cuando lo hago, sucede algo extraño.

			Los veo. A mi madre y a Lou. Es como si estuviera ahí de pie, junto a ellos, solo que en realidad no es así, sino que estoy siendo enterrado en las profundidades de la Tierra. Ellos no me ven a mí, pero yo presencio el horror que están sufriendo, y ahora es peor, porque no puedo ayudarles.

			—¿Mamá?

			Como me temo, no me oye. Intento cogerla, pero mis dedos tocan su piel y la traspasan como si fuera agua. Grita histérica mi nombre desde el cuarto de Lou. Mi hermano, con la cara enrojecida, berrea a pleno pulmón y se retuerce en sus brazos. Se esfuerza por sostenerlo, aterrada como está.

			Comprendo que se halla en una encrucijada: quiere ir a ver qué me ha pasado, pero no con Lou. Sin embargo, tampoco quiere dejarlo solo.

			—¡Mamá, no vayas! ¡Os matarán! —le grito casi en la oreja, pero no sirve de nada.

			—Oh, no… no, no, no, por favor —gimotea ella, temblando como una hoja.

			Con creciente pánico, veo que se gira, abre las puertas del armario y mete a Lou dentro.

			—¡No! —chillo al comprender sus intenciones. Se me forma un nudo en la garganta y noto las extremidades frías.

			—¿Mami? —Lou la mira aterrado con sus enormes ojos negros, que relucen por el fuego del exterior—. ¡Grita noooo!

			—No grito, no, cariño —le contesta de forma atropellada—. Mamá va a ver si puede ayudar a Eyzar, ¿sí?

			—¡No! —ruge Lou, que, atemorizado como está, la agarra con sus deditos, fuertes como tenazas—. ¡Mami no va!

			—No, no vayas —le suplico yo también, desesperado.

			A la vez, con dolorosa claridad, comprendo que mi madre piensa que no hay tiempo. 

			Se arrodilla delante de mi hermano y le da un beso en la frente. Luego, mientras habla, libera su mano de la de él, retorciendo los dedos.

			—Vuelvo enseguida. Ahora has de ser un niño valiente, ¿vale? No te muevas. No hagas ruido. No salgas. ¿Lo has entendido? ¿Lo has entendido, pequeño?

			Él asiente con lentitud y se tapa la carita con los brazos. Con todo el dolor de mi corazón, veo que cierra la puerta del armario y lo deja solo. Entonces corre hacia el salón, donde ha oído mis gritos.

			Es una sensación de lo más extraña. A pesar de estar caminando junto a ella, veo mi propio cuerpo tirado en el suelo junto a la ventana rota, empapado en sangre y con la flecha coronando mi pecho.

			Mi madre se abalanza sobre mi cadáver y un trozo de cristal le hace un corte profundo en la pierna. Ahoga un grito y me toma en brazos. Siento una pena inmensa por estar causándole este dolor, por provocarle un llanto tan desgarrador.

			—Lo siento. Lo siento mucho, mamá —digo.

			Aunque sé que no lo nota, me arrodillo a su lado y la abrazo por la espalda mientras ella rodea mi cuerpo con los brazos, Lou llora con desconsuelo y el mundo arde ahí fuera.

			—¡Mi niño! —gime desesperada—. ¡¿Por qué no te hice caso, por qué no huimos, como dijiste?!

			Cuando parece que nada puede ir peor, se oye un ruido de cristales rotos en la habitación de Lou. Me doy cuenta demasiado tarde. Mi madre abre los ojos desmesuradamente y grita mientras echa a correr de vuelta por donde ha venido.

			—No… ¡LOU!

			Voy tras ella.

			Del salón al cuarto de Lou hay apenas unas diez zancadas, sin embargo, cada una de ellas me supone un esfuerzo tremendo, como si no avanzara. Entro en un estado de trance mientras corro: me choco con las paredes sin sentir los golpes, no respiro, pero no noto la falta de aire. Todos mis sentidos están focalizados en evitar, de una manera u otra, la sombra de muerte que se cierne sobre mi hermano, encerrado en un armario.

			Pero no llegamos a tiempo.

			De hecho, presenciamos el asesinato de mi hermano cuando el soldado que me ha disparado lanza una segunda flecha contra el bultito arrinconado en el armario que es Lou.

		

	
		
			Capítulo 3

			EYZAR

			Montañas de Oppum, 
base rebelde n.º 64, el Imperio

			El grito de mi madre resuena eterno en mi mente. Se ha llevado las manos a la cabeza y tiene los ojos abiertos como platos, con el terror más primitivo grabado a fuego en su mirada. Me he quedado inmóvil. No puedo creer lo que veo. Por un instante, el mundo se detiene. Los sonidos de la batalla se vuelven lejanos ecos sin importancia, y los movimientos se ralentizan hasta convertirse en poco más que borrones. Tengo la boca abierta y el corazón detenido en el pecho.

			No puede ser real.

			No puede estar pasándole esto a mi familia.

			Lou, pequeño, inocente y vulnerable, está tirado como si fuera un muñeco ensangrentado en el interior del armario. Todavía mueve los deditos cuando mi madre, superada por la situación, cae al suelo desfallecida. 

			Intento sostenerla, aunque, como antes, se me escurre entre las manos. Impotente, veo que el soldado que nos ha matado a mi hermano y a mí va a coger una nueva flecha, pero se detiene.

			El hombre, un tipo desgarbado y sucio, la mira de arriba abajo. Me doy cuenta de que se le ha subido el camisón que lleva; muestra una gran parte de los muslos y bastante escote. El soldado aleja la mano del carcaj y se acerca a ella tocándose sus partes más despreciables. 

			Cazo sus intenciones al vuelo. No es diferente de lo que está sucediendo ahí fuera. 

			— No… ¡NO! —grito, pero nadie me oye. 

			No tengo más remedio que ver cómo ese monstruo se abalanza sobre ella antes de que le dé tiempo a recuperarse del shock, subiéndole aún más el camisón. Mamá gime, medio inconsciente, e intenta sacárselo de encima a manotazos, pero él le sujeta las muñecas con una facilidad ridícula y le lame el cuello. 

			—¡Suéltala! ¡Suéltala, hijo de puta! —exclamo histérico y me echo sobre él, pero soy poco más que un fantasma. 

			—So… socorro… ayuda… por favor... —suplica, demasiado ida para gritar. 

			—Nadie va a oírte, zorra, y será más fácil para ti si no te resistes —le dice el hombre al oído mientras le empieza a tocar sus partes íntimas. 

			Entro en cólera y exploto: 

			—¡Suéltala! —rujo—. ¡Suéltala, suéltala, SUÉLTALA! 

			Gritando como un poseso, salto sobre ese bastardo. 

			Entonces ocurre un milagro. 

			No sé cómo ni por qué, pero de pronto mi cuerpo ha recuperado su solidez. Con la fuerza del impacto, embisto al hombre, al que cojo totalmente desprevenido. Asombrado, aunque me cuesta unos segundos asimilarlo, no dudo en aprovechar mi ventaja y le encajo cuatro, cinco, seis golpes en el rostro con todas mis fuerzas. 

			—¿Eyzar? 

			Mi madre me contempla atónita desde el suelo, extendiendo una mano hacia mí. 

			Me ve. Me oye. ¿He revivido? Desesperado, echo un vistazo a Lou, pero solo necesito un instante para corroborar que mi hermanito no ha tenido la misma suerte que yo. Comprendo que a él ya no puedo salvarle, pero a mi madre quizá sí. 

			Miro al soldado que ha arruinado nuestras vidas. Su cara es un amasijo de carne ensangrentada y huesos rotos. Sin embargo, sé que no está muerto, solo aturdido y herido por mi paliza. Alzo el puño para seguir golpeándolo, pero me detengo. 

			No soy como ellos, no soy un asesino. Mi madre no me educó así. Aunque nos haya causado tanto dolor, no voy a rebajarme a su nivel, por mucho que me sienta tentado a hacerlo. 

			Tomo una rápida decisión. Salto por encima del hombre, recojo el cadáver de mi hermano porque me niego a dejarlo aquí con él, le arranco la flecha que tiene clavada en el pecho, vuelvo y alzo a mi madre del suelo como puedo. 

			—¡Vayámonos, mamá! ¡Corre, corre! —la apremio, empujándola hacia la puerta. 

			—¡Noooo! Mi Lou, mi bebé, mi Lou… —chilla ella, todavía en shock. 

			Con el corazón roto, le digo lo que necesita oír para poner sus piernas en movimiento. 

			—¡Todavía vive! —grito, y la mentira me quema la garganta como ácido—. ¡Necesita medicinas, y para eso hemos de salir de aquí, YA!

			Me lo quita de las manos y le da un beso en la frente. En su estado de enajenación mental, no sé si me cree o no, pero es suficiente para que eche a correr, así que la tomo de la mano y la guío al exterior. 

			Una vez fuera, me parece que todo sucede a cámara lenta, como si estuviéramos viéndolo desde muy lejos. Mis ojos registran imágenes que mi aturdido cerebro se niega a aceptar como reales: el cadáver de Lou inerte en brazos de mi madre, el camisón desgarrado que muestra sus pechos, la herida mortal de mi pecho que ha desaparecido, como si jamás hubiera existido. 

			¿Qué está pasando?

			¿Es real o solo una espantosa pesadilla?

			Gimo. Si es una pesadilla, es la más vívida que he tenido nunca. 

			Todo es pasto de las llamas. La mayoría de las cabañas están ardiendo, y los cadáveres de mis vecinos se amontonan en el suelo: hombres, mujeres y niños. Cabezas cortadas, gente acribillada a flechazos como mi hermano, muertos carbonizados, mujeres y niñas violadas. También hay una gran jaula en la parte posterior de un carro tirado por robustos caballos negros. Dentro hay varios hombres y algunas mujeres jóvenes, todos inconscientes. Son prisioneros de guerra. No envidio su destino, a pesar de que hoy hayan evitado la muerte. 

			Agarro la mano de mi madre con más fuerza. No lo permitiré. Aunque me dé miedo, lucharé. Ya hemos perdido demasiado. 

			— ¡Corre, corre, corre!

			Al menos lo intentamos. Mi madre se mueve con torpeza. Me odio solo por pensarlo, pero el cadáver de mi hermano nos entorpece. Además, tenemos que esquivar las flechas que silban cerca de nosotros, a los soldados que aparecen en nuestro camino y al resto de los rebeldes que aún corren por sus vidas. 

			El caos nos envuelve, pero por suerte la protección del bosque se acerca cada vez más. Ya casi estamos…

			Todo se tuerce en un segundo. 

			Una flecha surca el aire y se clava en la sien de mi madre, atravesándola de lado a lado. 

			Dejo de respirar. Me mira con los ojos desorbitados y abre la boca para decir algo, pero solo sale una burbuja de sangre. Sus rodillas se doblan y cae al suelo; yo lo hago también. 

			—Mamá… no… no… no… ¡Mamá! ¡Mamá! ¡MAMÁ!

			Cuando creo que me voy a volver loco por el dolor, algo duro me golpea la cabeza.

			La veo justo antes de perder el conocimiento: una criatura enorme, una monstruosidad, algo que no puede ser de este mundo.

			Se trata de un ser de unos tres metros de altura, pero a la vez imposiblemente delgado. Posee unas gigantescas alas de color negro traslúcido, desproporcionadas para el resto del cuerpo, con las que sobrevuela el refugio en llamas. Me pregunto cómo es posible que nadie más se dé cuenta de su presencia. Sus finos brazos son larguísimos, y sus extremidades acaban en tres zarpas curvadas que se lleva a la cabeza en señal de horror, de decepción.

			Es obvio que yo, un simple mortal, no significo nada para este ser venido de otro mundo, pero muevo los labios formando una palabra:

			— Ayuda.

			De manera inexplicable, la bestia gira sus rojos y grandes ojos en mi dirección y, en menos de un segundo, está ante mí. Me estremezco. Su amplio rostro es negro como el carbón y plano como el de una serpiente. Cuando habla, su voz me deja frío, como si me hubiera echado una jarra de agua helada por encima. 

			— Ya te he ayudado, Eyzar. He curado tus heridas. Te he anclado a la Tierra durante un tiempo más. 

			Estoy atónito. ¿Este ser ha permitido que presenciara la masacre de mi familia, pero me ha impedido hacer nada hasta que ya era demasiado tarde? ¿Me ha curado el flechazo mortal únicamente para dejarme solo en este cruel mundo?

			Sin embargo, la pregunta que le planteo es muy distinta:

			— ¿Por qué los demás no pueden verte?

			— Porque tengo algo para ti que no tengo para los demás.

			Entre sus zarpas aparece una Llave. Es pequeña, maciza y desprende un brillo peculiar. Sé de inmediato que no es de ningún material procedente de la Tierra. La observo hechizado. 

			— Cógela —ordena—. Deberás usarla cuando llegue el momento. 

			—No.

			—¿No?

			—No sé quién eres, no sé qué haces aquí, pero si me has devuelto a la vida, también podrás hacerlo con mi madre y con mi hermano. De lo contrario, no cogeré tu Llave, abra lo que sea que abra.

			Para mi sorpresa, el monstruo se ríe.

			—¡Pero no tienes elección, Eyzar!

			—¿Por qué no?

			—¿Ves todo esto? —pregunta, abarcando con un brazo el refugio en llamas—. Lo ha hecho la maldad humana. No puedes escoger porque eres diferente a ellos. Has podido matar al hombre que ha asesinado a tu hermano pequeño y casi violado a tu madre, pero no lo has hecho. Es admirable por tu parte. Ellos ya no tienen salvación. La pregunta es: ¿podrás salvar a los que la merecen?

			Con esa última frase, mueve las zarpas y la inconsciencia cae sobre mí como un manto oscuro. Ni siquiera noto cuando, finalizada ya la masacre, los soldados me recogen del suelo y me meten en la jaula con los otros prisioneros de guerra. 

		

	
		
			Capítulo 4

			SALLY

			Distrito de Ponyat, el Imperio

			Caminamos en silencio, con la mirada baja. Como debe ser. Como nos han enseñado. Como dicta la ley. Llevo a mi hijo pequeño Jeyd cogido de la mano mientras mi anciana madre se apoya en mí. Noto su temblor. Se llama Emily, tiene sesenta y cinco años y una artrosis que le hace ver las estrellas a cada paso que da. Pero debe disimular, le va la vida en ello.

			El Imperio tiene leyes estrictas por lo que concierne a la vida y la muerte. En realidad, tiene normas duras para todo, pero el férreo control sobre la natalidad y la mortalidad es lo que me da más miedo, sobre todo desde que mi madre superó los sesenta años, edad a partir de la cual una persona es considerada «potencialmente no apta para el Imperio» y debe someterse a pruebas anuales que dictaminen su estado físico y mental. 

			Cuando llegue a los setenta, si lo hace, ya no habrá salvación para ella. Deberá aceptar que los soldados la asesinen o tratar de huir a las montañas y convertirse en rebelde. Pero no me imagino a mi madre escalando montañas cuando a duras penas puede andar recta por calles pavimentadas.

			Trago saliva y procuro no pensarlo, aunque la ansiedad es mi fiel compañera diaria. Respiro hondo mientras me digo que todavía quedan cinco años para que llegue ese día, y que en ese tiempo pueden pasar mil cosas.

			Como que estemos todos muertos. Muertos, muertos, muertos. De hecho, quizá la condenen hoy o se den cuenta del «problema» de Jeyd y lo maten a él también. ¿Y qué haría yo entonces?

			Lo miro, pero él no me devuelve la mirada, como viene siendo habitual. Un sudor frío me recorre la espalda mientras los pensamientos fúnebres que siempre me atormentan se arremolinan en mi cabeza en un bucle que no me deja respirar. 

			Mi madre se da cuenta de que me he puesto tensa y me da un apretón en el brazo.

			—Todo irá bien, Sally —me dice. 

			No. No lo irá. En general, las cosas suelen ir mal, lo extraño es que salgan bien. Sin embargo, pienso en lo nerviosa que debe de estar ella, así que me trago la bola de preocupaciones y finjo una mueca horrible que trata de ser una sonrisa. Hace tantos años que no sonrío de verdad que ya ni recuerdo cómo se hace.

			—Bueno, estamos llegando —susurro. Veo cada vez más guardias de mirada hostil, hombres sin escrúpulos que registran todo lo que hacemos y decimos—. Recuerda… recuerda contarles lo bien que estás.

			Las palabras que en realidad quiero decir mueren en mis labios sin ser pronunciadas. «Recuerda fingir que no sientes dolor. Suavizar tu cardiopatía. No tambalearte. Tienes que recordarlo todo, estudiarán tu memoria». Por supuesto que esto no puedo decirlo, y menos tan cerca del Departamento de Evaluación, donde someterán a mi madre a un riguroso examen de salud tanto física como mental para determinar si sigue siendo una ciudadana provechosa para el Imperio o si, por el contrario, se ha convertido en una vieja inútil que, a sus ojos, debe morir.

			Tengo miedo, mucho mucho miedo. Noto el corazón que me late desenfrenado en el pecho, pero mi madre me aprieta la mano con fuerza y sonríe con valentía. Pienso que, si yo fuera la mitad de fuerte que ella, podría ser alguien remotamente valioso.

			—No te preocupes, Sally. Llevo años pasando los exámenes sin problemas —intenta tranquilizarme con su voz cascada pero dulce—. No podrán conmigo. Aún no.

			«Antes no tenías los problemas de salud de ahora», dice la maliciosa voz de mi cabeza que suele tomar partido.

			—Claro… —musito, y centro mi atención en Jeyd. No debería haberlo traído. No suelo sacarlo de casa, pero quería acompañar a mi madre, y dejarlo solo es algo que ni se me pasa por la cabeza. Si tiene uno de sus «brotes», será nuestra ruina, y hoy parece estar más ido de lo normal. Me arrodillo ante él—: Cariño, recuerdas lo que hemos hablado antes, ¿verdad? Lo… bien… que tienes que portarte ahora, ¿sí?

			Mi hijo me mira distraído con sus enormes y tristes ojos azules. Da la sensación de que tienen una sombra por encima, como si su cuerpo estuviera ahí, pero su mente no, como si no me viera. Como si fuera una extraña para él. Asiente con len­titud, con un rostro serio que no corresponde al que debería tener un niño de cinco años. Siento pena por mi pequeño. Y miedo.

			—Sí, mamá —dice con su vocecita aguda, que suena del todo despersonalizada. Parece la voz programada de un robot—. Seré bueno.

			Le doy un beso vacilante en la frente y, con manos temblorosas, acaricio su pelo del color del fuego que ha heredado de mí. Ni por esas muda el semblante inexpresivo y me pregunto cómo puedo querer tanto a alguien que está tan vacío por dentro y sufrir por él.

			Bueno, no tanto.

			Siento terror por su mal, por mi madre, incluso por mí, y creo que la ansiedad podría comerme.

			—Vamos, pues.

			Con la angustia inundándome el pecho, subimos despacio los escalones de granito del Departamento de Evaluación. Es un edificio grande y blanco, como todos los que pertenecen al Imperio, con una gran bandera con el emblema de las tres cruces ondeando. Hay dos guardias apostados en la entrada que nos echan una mirada muy desagradable. 

			—Más deprisa, vieja, que no tenemos todo el día —le gruñe uno a mi madre. 

			—Sí, señor —contesta ella con docilidad, y noto su esfuerzo por acelerar el ritmo sin tropezarse con los escalones, lo cual habría sido una sentencia de muerte. 

			El guardia sonríe con maldad, y el nudo de mi garganta aumenta. Sé lo que está pensando: que la declararán una ciudadana inútil y la ejecutarán. No sentiría tanto pavor si yo no creyera lo mismo. 

			Llegamos al control de seguridad, donde nos inspecciona otro gorila que la mira de arriba abajo despectivamente, deteniéndose en sus piernas enclenques y en su espalda torcida. Luego coge el aparato de escaneo y la recorre con él, como si fuera a llevar una bomba bajo las faldas.

			Entonces, sin venir a cuento, la agarra del brazo y tira de ella para soltarla de mí. Al no esperárselo, cae al suelo con estrépito y me recorre un escalofrío al verla ahí tirada de una forma tan lastimosa. Jeyd se estremece y se cubre el rostro.

			—¡Mamá! —chillo e intento acercarme a ella, pero el guardia me lo impide con su enorme brazo—. ¡Eh! ¿A qué viene esto?

			—¿Qué pasa? —inquiere con una sonrisa cruel—. ¿Es que no puede ponerse en pie sola? ¿Necesita tu ayuda?

			El corazón me late frenético mientras mi madre se levanta con esfuerzo, reponiéndose de la humillación. Sé que se le ha doblado la muñeca al caerse, veo el dolor reflejado en su arrugado rostro, pero guarda silencio, con los ojos brillantes por las lágrimas que se está tragando. Se tambalea, y por un horrible momento creo que va a perder el equilibrio, pero logra estabilizarse. Aparece otro guardia para guiarla a la sala de chequeos.

			—Todo irá bien, mamá —grito antes de que se la lleven. 

			Es una mentira que no me creería ni borracha. El hombre que la ha arrojado al suelo me da un empujón.

			—Déjala ya. Vete.

			—No —replico con voz trémula—. Me quedaré hasta que acaben.

			—¿Vivís juntas?

			¿Por qué quiere saberlo? No me atrevo a mentir. No tengo picardía. 

			—Sí. 

			Suelta una risita.

			—Ya veo. ¿Qué pasa? ¿Estás impaciente por recibir la noticia de que ya puedes enterrar a la vieja? ¿Qué tienes, veinticinco, treinta años? Yo también estaría deseando librarme de ella. 

			Me escandalizan sus palabras, me asustan sobremanera, pero hago un esfuerzo titánico para apretar los labios y no decir nada. Sin darle tiempo a que siga, agarro la mano de Jeyd y desaparecemos de su vista todo lo rápido que podemos.

			Vamos hasta una sala de espera de paredes desconchadas con escaso y viejo mobiliario. Huele a rancio, y en los rincones hay pelusas más grandes que mi puño. El hilo musical es tenue y fúnebre. Pienso que para poner esto sería mejor que no pusieran nada, aunque lo más seguro es que deprimirnos sea su intención. Escojo unas sillas y nos sentamos. En la habitación hay otras tres personas. Parecen tan nerviosas como yo.

			Muevo los pies y las manos para calmar los nervios. Jeyd me echa una rápida mirada desinteresada y siento que los roles están invertidos, que él es el padre paciente y yo la niña revoltosa que no puede estar quieta. De hecho, me siento así a menudo, como si no sirviera para ser madre, como si no valiera para nada. Me fijo en que la ropa que lleva le va pequeña, pero no tengo dinero para comprarle otra nueva, y que mi vestido está raído y descolorido. 

			En el Imperio todo se reduce a si eres rico o pobre, no hay medias tintas. Si eres de los primeros afortunados, puedes costearte los Barrios Altos y eres considerado un Ciudadano de Primera Categoría. No es que no se apliquen para todos las mismas normas (solo el Emperador y sus allegados tienen tal privilegio), pero con dinero todo se suaviza y es de mayor calidad. Mejor educación para tus hijos, mejor comida, mejores hogares, mejor cobertura médica. Mejor todo. Sin embargo, ese grupo privilegiado es una minoría. La mayoría de la po­blación tiene que remendar la ropa de sus hijos, enseñarles a escribir y leer, limitar su dieta a lo básico para no morir de hambre, vivir en casitas cochambrosas y llevar mucho cuidado para no enfermar.

			Todo ello se sostiene por el miedo y por la necesidad tanto de protección como de control. Fue culpa de la raza humana, que lo destruyó todo. Se envenenaron los mares con residuos, se contaminó el aire con gases tóxicos, a la vez que talaban los bosques. Se acabaron los recursos a base de explotarlos sin control. La Tierra languidecía. Se extinguieron muchas especies animales y se maltrataba a las que quedaban. No se respetaba nada, daba todo igual. Se consumía sin límites en vidas lujosas y sin privaciones, mirando solo por la comodidad. 

			Hasta que, hace ciento cincuenta años, todo explotó.

			Al principio fue en forma de varias catástrofes naturales causadas por la contaminación que asolaba la Tierra. Primero vino una brutal tormenta de lluvia ácida que duró siete días con sus siete noches, y que destrozó, entre muchas otras cosas, la mayoría de los campos de cultivo. Nos quedamos sin casi nada que plantar o llevarnos a la boca, y apareció el hambre.

			Mientras los gobiernos de las principales potencias económicas se esforzaban por encontrar una solución y levantar cabeza, se produjo una terrible cadena de terremotos y maremotos. Los edificios cayeron como si fueran de papel y causaron destrozos irreparables, con piedras del tamaño de casas aplastándolo todo. Los suelos se abrieron y sepultaron a todo aquel que tuvo la desgracia de estar pisándolos. 

			A la vez, subió el nivel del mar, y de un plumazo desaparecieron todas las ciudades costeras. Los fallecidos se contaban por millones, y la economía global se hundió debido a la quiebra de las grandes empresas. Si antes ya había poco alimento, la falta de suministros alcanzó un nivel crítico sin precedentes.

			Y luego estalló una guerra mundial. 

			De pronto, todos éramos enemigos. Cada país intentaba hacerse con el control de los casi inexistentes recursos para salvar a su población, cada vez más menguante. La gente empezó a matar para llevarse algo a la boca y alimentar a sus hijos famélicos y enfermizos. Fueron seis años espantosos y caóticos en los que la cifra de muertos alcanzó cotas jamás imaginadas. 

			Al final, la guerra tuvo que terminar porque ya no quedaba gente a la que matar ni recursos por los que pelearse. Los pocos dirigentes que resistían se dieron cuenta de que, si no se unían en una sola nación y cooperaban juntos en vez de matarse entre ellos, sería el fin de la raza humana. 

			Así nació el Imperio. La gente aprendió a vivir con miedo, a agradecer las migajas de protección que les ofrecía el único Estado capaz de alimentarlos. 

			Pero el Imperio nunca fue un Estado benevolente; nació tirano. 

			Bajo la premisa de preservar la raza humana, reinstaurar un gobierno y una sociedad productiva y sanear la Tierra para que las catástrofes naturales no se repitieran, se implementó un régimen radicalmente restrictivo, totalitario y austero que no tardó en convertirse en una dictadura. Las cosas debían hacerse tal y como dictaban las nuevas normas del Imperio. De lo contrario, eras considerado un rebelde y ejecutado. 

			Pero lo cierto es que, por muy cruel que fuera la nueva Administración, poco a poco todo empezó a mejorar. Los edificios derruidos se volvieron a levantar. La tierra, ya libre de toxicidad, se cultivó otra vez, y la economía resurgió creando nuevos ricos. El Imperio atribuyó el crecimiento a la implacabilidad de las leyes, y la gente, aún temerosa por lo que había vivido, acabó por acostumbrarse a ellas y normalizarlas. Ahora ya no sabemos vivir de otra manera. 

			El Imperio lo controla todo, la vida entera desde que naces hasta que mueres, la mayoría de las veces por su mano, ya sea porque consideran que no puedes aportar nada al sistema o porque generas muchos gastos. En esa línea, personas enfermas, ancianas o con discapacidades no tienen cabida en este mundo. 

			De igual modo, se limita el número de nacimientos. Cada mujer solo puede tener dos hijos. Conozco a muchas a las que han obligado a abortar, e incluso sé del caso de una pobre desgraciada que ocultó su tercer embarazo. Cuando dio a luz a un bebé sano, se lo arrancaron de los brazos y ejecutaron a toda la familia sin piedad. El Imperio siempre justifica su salvajismo alegando que la sobrepoblación fue una de las mayores causas de las tragedias que vivimos en el pasado y que en ningún caso debe quebrantarse la ley.

			También intervienen en otros aspectos, como en la vida sentimental. Entre los dieciocho y los veinte años se debe contraer matrimonio vitalicio con una persona del sexo opuesto, dado que la homosexualidad está prohibida por no considerarse útil para el Imperio. Si el Tribunal de Emparejamientos acepta tu propuesta de matrimonio después de revisarla, permiten que te cases con la persona de tu elección. Si eso ocurre, puedes considerarte muy afortunado. 

			Por el contrario, si no tienes una pareja apta que proponer o el Tribunal de Emparejamientos rechaza la unión sugerida, tras un estudio de los candidatos, se te asigna un cónyuge supuestamente afín a ti.

			Supuestamente. Mi mirada se ensombrece al recordar al que fue mi marido, un hombre llamado Askar. No sé en qué aspectos se basaron para decidir que una bestia sería apropiada para mí. Nunca dan explicaciones. Imagino que pensaron que a una estúpida inepta como yo no hacía falta darle algo demasiado bueno. 

			Cierro los puños y me clavo las uñas en las palmas. La respiración se me acelera al pensar en su rostro afilado, su aliento hediondo, su pelo graso. Sus duras manos, que tantos golpes me dieron. Tiemblo. No puedo evitar recordar ese día en el que mi madre puso fin al infierno que era mi vida junto a él. Askar se dio cuenta de lo que pasaba con Jeyd cuando cumplió los dos años y quiso denunciarlo a las autoridades. Me interpuse, y se abalanzó sobre mí para darme una paliza. 

			Entonces mi madre le aplastó el cráneo con un rodillo de cocina. 

			Nunca le contamos a nadie lo ocurrido. Mi madre troceó el cadáver y se deshizo de él. Jamás me explicó cómo ni quise saberlo, pero me siento en deuda con ella. Después hicimos correr el rumor de que una noche había salido de casa tras discutir conmigo y ya no había vuelto. A nadie le extrañó que hubiese abandonado a una gorda depresiva como yo, pero fue una suerte, porque así no hicieron preguntas. 

			Sin embargo, aunque mi madre pudo salvarme, no veo la forma de ayudar a Jeyd, ya que en unos meses cumplirá cinco años y comenzará la escuela.

			Cuando suceda, será imposible seguir ocultando su secreto.

		

	
		
			Capítulo 5

			SALLY

			Distrito de Ponyat, el Imperio

			Jeyd nunca ha sido un niño normal. Jamás. Ni siquiera su terrible nacimiento fue tranquilo, pero ese es un gran trauma que intento no recordar. 

			Físicamente no tiene nada que llame la atención. Es más, yo lo veo un niño de lo más guapo, pero supongo que todas las madres piensan eso de sus hijos. La mía asegura que yo también soy bella, aunque peso unos treinta kilos más de lo que debería, estoy llena de estrías y celulitis, y tengo los pechos caídos, la nariz grande y los dientes salidos. 

			No, el problema de Jeyd no está en su apariencia, sino en lo que se convierte. 

			Sí, en lo que se convierte. 

			Le echo una mirada furtiva. Está absorto en la pared que tiene delante, como si fuera muy interesante, aunque en realidad es lisa, sin adornos. Balancea las piernas delgadas, que no le llegan al suelo, y tiene el ceño fruncido, formando pequeñas arrugas. Trago saliva y pido con todas mis fuerzas que hoy no sea uno de esos días en los que deja de ser un niño de carne y hueso y se convierte en algo sobrenatural, en algo que aún es un misterio para mí, pero de cuyo poder estoy segura. Como lo estoy de que puede matar. 

			De pronto, Jeyd aparta la vista de la pared y me dedica una sonrisa mellada. Mientras que en cualquier otro niño ese gesto suele ser dulce, en mi hijo resulta siniestro. Pero lo peor viene cuando habla, con una voz lo bastante alta para que le oigan todas las personas que esperan en la sala con nosotros. 

			—Estás pensando en mí. Quiero decir, en mi yo real. 

			Me quedo sin palabras. Noto las miradas inquietas del resto y cobro consciencia de que, a pocos metros, hay un par de guardias que no tardarían en llegar. Se me tensan los músculos y unas gotitas de sudor frío se forman en la espalda. 

			—Venga, cariño, tranquilo. Hemos de estar en silencio y…

			Pero él niega con la cabeza y hace algo insólito: me cubre la mano con la suya, en un gesto de consuelo. 

			—Jynek dice que hoy es el día. 

			—¿Quién es Jynek? ¿El día de qué?

			Se disparan todas las alarmas y noto como el miedo fluye sin control por mis venas. 

			«Oh, no. No, no, no, por favor. No me hagas esto, Jeyd», pienso.

			—Lo siento, Sally —susurra como si me estuviera leyendo el pensamiento. 

			Sé lo que viene a continuación, y el miedo se convierte en auténtico pánico.

			—¡No! —exclamo. 

			Chilla como un poseso y se lleva las manos a la cabeza. Se mesa el pelo, se arranca mechones enteros y su temblor es tan acentuado que resbala de la silla en la que está sentado y cae al suelo, donde adopta una posición fetal. Todo sin un motivo que lo justifique a ojos de los demás. 

			La gente se levanta asustada y lo mira con desconfianza. En esta sociedad, cualquier comportamiento que se salga de lo ordinario es motivo de alarma, y existe la responsabilidad civil de denunciarlo. Una señora enclenque da un paso vacilante. Un hombre de mediana edad adopta una expresión de recelo que no me gusta nada. El tercer hombre se queda quieto pegado a la pared. 

			—¿Qué le pasa al niño? ¿Está enfermo? —pregunta la mujer de un modo seco y duro.

			Mi atribulada mente intenta pensar, pero se ha quedado embotada, paralizada por la ansiedad. Jeyd se retuerce en el suelo y sé que no hay salida. Vamos a morir todos. 

			«Huye. Huye, idiota. Tienes que huir antes de que lo vean», dice la voz que habita en mi cabeza. Aunque sé que es imposible esconderlo. 

			—Está todo bien, todo bien —farfullo, pero nadie me cree, como es obvio. 

			La mujer tiene el odio dibujado en el rostro, el hombre de mediana edad se está acercando mucho a la puerta y el tercero se ha tapado los ojos, supongo que para tener la posibilidad de decir que no vio nada. Es un milagro que, con los chillidos que está pegando Jeyd, los guardias todavía no estén aquí. 

			Tengo que largarme ¡ya!

			Lo cojo en brazos para salir corriendo, pero me araña la cara centrándose en los ojos, por lo que instintivamente lo suelto para tapármelos. 

			—¡Jeyd! ¡Para! ¡Para, por favor! —grito desesperada mientras parpadeo con frenesí para aclarar la visión y despejar la sangre de las pestañas. 

			«¿Es lo único que vas a hacer? —pregunta la voz juiciosa que reside en mi cabeza—. ¿Llorar e implorar a un niño de cinco años? ¿Puedes ser un poco más inútil, por favor?».

			«No debería haber venido con él, no debería haberlo sacado de casa, no debería…», me respondo.

			«Exacto. Eres una madre horrible, una necia, y ahora todo va a ir mal por tu culpa». 

			Me falta el aire, no puedo respirar. El mundo da vueltas demasiado rápido y empiezo a ver puntitos negros en la lejanía. 

			«¡Muévete, gorda de mierda! ¡Haz algo más que quedarte ahí temblando!». 

			Lo sujeto, y por segunda vez trato de salir corriendo, pero no avanzo mucho. El hombre de mediana edad ya está casi en la puerta y llega hasta mí en dos zancadas. Me atrapa con sus manos grandes y fuertes.

			—Tú no vas a ningún lado. Tu hijo tiene una enfermedad mental —acusa, salpicándome con gotitas de saliva que se mezclan con la sangre de las heridas de los arañazos.

			—No es apto para el Imperio —sentencia la mujer canija. 

			—¡Suéltame! —grito histérica. 

			Lejos de hacerlo, me da un fuerte golpe en la mejilla y me tira al suelo. Caigo encima de Jeyd, así que aprovecho y hago un escudo humano sobre él. No pasarán, no se lo llevarán. Aunque, en realidad, sé que en unos instantes ya no podré ocultarlo. 

			Mi peor pesadilla se está haciendo realidad. ¿Por qué no le dejé en casa? ¿Por qué lo expuse? ¿Por qué no permití que mi madre viniera sola? La iban a condenar a muerte de todos modos, ¿no? Es una mujer vieja y enferma, y el Imperio no quiere lastres. 

			Además, ¿Jeyd lo ha hecho adrede? ¿Puede controlar este fenómeno? Pensaba que era involuntario y aleatorio, pero suelo equivocarme en todo, y esta vez no es una excepción. 

			¿Pretendía que pasara esto? ¿Quiere castigarme? ¿Por qué?

			¿Quién es Jynek? 

			Pensamientos nefastos de culpabilidad y fatalidad se agolpan en mi cabeza mientras las lágrimas caen sin control por mi rostro y Jeyd sigue chillando y retorciéndose. Finalmente, los guardias irrumpen en la sala de espera, alertados por los gritos, con sus pesados pasos retumbándome en los oídos. 

			—Por favor… —suplico entre llantos, aunque no sé a quién me dirijo. 

			«Patética», pienso. 

			—¡El niño! ¡El niño! —señalan la mujer y el hombre al unísono. 

			Hasta creo que el hombre que se había pegado a la pared se ha unido a ellos. 

			Noto las manos inclementes de los guardias sobre mí, separándome con violencia de Jeyd. 

			—¡No! ¡Socorro! ¡Socorro!

			Entonces, cuando creo que nada puede ir peor, los guardias lo golpean, y mi mayor temor se torna realidad. 

			Se transforma a la vista de todos. 

		

	
		
			Capítulo 6

			SALLY

			Distrito de Ponyat, el Imperio

			Al principio, a ojos inexpertos, parece que Jeyd se ha recuperado milagrosamente de su ataque, pero sé que no es así.

			Primero se relaja y se queda quieto, como si durmiese. Pero luego sus extremidades se doblan y sus huesos se parten uno a uno con un doloroso crac que suele habitar mis pesa­dillas.

			La carne de su cuerpo se abre, pero la sangre que sale no es roja, ni siquiera líquida, sino más bien una pasta amarillenta, espesa y apestosa. Sus finas facciones se deforman, y su rostro se derrite como si fuera cera caliente.

			Para acabar, mi hijo deja de ser mi hijo, y emerge la «cosa».

			Donde antes estaba mi niño ahora hay una masa deforme con vida propia que se contrae y expande sobre sí misma. No es sólida, pero sí opaca, y tiene un color entre negruzco y rojizo. Como cada vez que la veo, me asalta la horrible duda de si Jeyd es humano o solo un recipiente. 

			Esa terrorífica manifestación es demasiado para los civiles, que corren despavoridos, chillando y empujándose unos a otros. Lo cierto es que mi madre y yo también lo hicimos la primera vez que vimos salir a esa cosa de dentro de mi bebé. Por desgracia, ya nos hemos acostumbrado, y sabemos que atacarle trae consecuencias terribles.

			Ese ser mató a mi padre cuando quiso hacerle daño.

			Ocurrió cuando Jeyd tenía solo seis meses de vida. Era la segunda vez que se transformaba. Mi padre, al contrario que Askar, era un hombre bueno, pero pasaba mucho tiempo fuera de casa por trabajo, a veces meses, y no estuvo presente ni en el nacimiento de Jeyd ni la primera vez que se transformó. Mi madre y yo quisimos contárselo, pero no nos atrevimos. Pensamos que quizás había sido un fenómeno puntual que no se repetiría. No tuvimos esa suerte. Cuando el bebé que mi padre tenía en brazos se convirtió en una masa negra, lo primero que hizo fue intentar acuchillarla.

			La hoja del cuchillo no llegó ni a acercarse a la extraña materia. Ante nuestros alaridos, vimos cómo mi padre, en contra de su voluntad, se clavaba el cuchillo a sí mismo una, dos y tres veces, hasta caer al suelo bajo un enorme charco de sangre que, por más que frotamos, dejó una marca imborrable en el suelo de nuestro humilde salón. 

			Así aprendimos mi madre y yo que, cuando Jeyd se transforma, si se le deja tranquilo es pacífico, pero si se le ataca es mortal. Sin embargo, esa no es información que sepan los guardias. Obedeciendo las órdenes del que parece estar al mando, los hombres que me sujetan me sueltan para enfrentarse a la masa. 

			—¡¿Qué coño es esto?! —grita un guardia imberbe con los ojos como platos. 

			—¡Muller! —ruge el cabecilla—. ¡Ve a por refuerzos!

			Al tal Muller no hace falta que se lo repitan. Sale disparado sin mirar atrás. 

			—¡Armas! ¡A mi señal! —indica el cabecilla, y con gran consternación veo que sacan una suerte de pistola del cinturón de sus uniformes blancos.

			No son como las que había antes de la guerra, pues son caras y escasas, pero sé que pueden matar sin problema. 

			—¡No! —imploro histérica por miedo al daño que puedan hacer a mi hijo—. ¡No lo hagáis, os estáis equivocando!

			Por supuesto, me ignoran.

			—¡YA!

			Los tres hombres abren fuego a la vez.

			Entonces ocurre algo similar a lo que ocurrió con mi padre. Las balas se detienen en el aire antes de impactar en la cosa, quedan suspendidas durante un segundo y después invierten la trayectoria, perforando el cráneo de los tres hombres, muertos antes de tocar el suelo. 

			Durante unos instantes, todo se queda en silencio. Solo se oyen mis jadeos en un desesperado intento de mis pulmones por llenarse del aire que necesitan. Pero cuando pienso que todo ha terminado, el ser se eleva en el aire hasta pararse ante una viejísima cámara de seguridad. Aun así, estoy convencida de que lo está grabando todo. 

			La materia habla con la voz de Jeyd:

			—Los hilos del destino son caprichosos, pero las tejedoras ya están construyendo el final. De vosotros depende la salvación o la catástrofe total. 

			Tras el mensaje más críptico que haya escuchado jamás, tan rápido como ha aparecido la cosa, se desvanece, y el cuerpecito de Jeyd sana mágicamente, como todas las veces anteriores. 

			Así me quedo, con mi hijo inconsciente, rodeada de cadáveres y grabada por una cámara. 

		

	
		
			Capítulo 7

			SALLY

			Distrito de Ponyat, el Imperio

			Estoy quieta, sin saber qué hacer. La polvorienta lente de la cámara emite un zumbido molesto y me imagino la reacción estupefacta de los que estén controlando los monitores. Me juego el cuello a que ya hay todo un pelotón de guardias viniendo hacia aquí mucho mejor preparados que estos tres desgraciados que yacen muertos en el suelo.

			Trago saliva. Debo moverme rápido.

			«¿A qué esperas, estúpida? ¡Vete!», grita la primera voz de mi cabeza.

			Doy un paso, pero me detengo.

			«Espera, ¿en serio vas a escapar así, dejando tirada a tu anciana madre? En el improbable caso de que hubiera pasado los exámenes, la ejecutarían por ser la abuela de un monstruo», recrimina la otra voz.

			«¿Y cuál es el plan? ¿Sentarte y esperar a que no solo maten a mamá, sino a los tres?».

			«Mala madre».

			«Mala hija».

			«¡Muévete! Haz algo, pero deja de lloriquear».

			Resollando, recojo a Jeyd del suelo. Tras las transformaciones suele quedarse muy débil, pálido y sudoroso, pero, además, esta vez no ha sido como las otras. Nunca había sido tan exhibicionista ni dejado un mensaje así.

			¿Qué ha querido decir? No lo entiendo, aunque yo no suelo entender nada.

			Como en un sueño, me lo cargo al hombro y echo a correr hacia la salida, aunque sé que jamás saldré de aquí. Aunque lo hiciera, mi madre está atrapada. No puedo abandonarla, pero tampoco dejar de correr, porque, si atrapan a Jeyd, lo matarán y…

			Primero oigo la bala. Luego los veo.

			Le han dado a Jeyd en el hombro.

			Grito, pero no oigo mi voz. La sangre aflora rápidamente. Caigo de rodillas. Todo va a cámara lenta.

			Los hombres se acercan a nosotros apuntándonos a la cabeza con las pistolas; un pelotón entero armado hasta los dientes, tal y como me había imaginado. Gesticulan mucho, pero mis oídos están desconectados y no entiendo lo que dicen. Solo sé que tienen los rostros rojos por la tensión del momento y que me agarran con violencia, alejándome de mi niño. Uno me da un bofetón. Grito, grito y grito, pero de nada sirve. Intento revolverme y llegar hasta Jeyd, lo intento con toda mi furia, pero mis esfuerzos son en vano.

			Jeyd está empapado en su propia sangre, se está muriendo, se morirá, y no puedo hacer nada. Soy una incompetente y una mala madre, no debería estar respirando. Los hombres le encañonan, lo tienen rodeado como si fuera un terrorista, no un niño inconsciente. Estoy segura de que van a abrir fuego contra él otra vez.

			—¡Que se calle! ¡Que se calle! ¡Haz que esa puta deje de chillar! —oigo que grita un guardia.

			Creo que se refiere a mí, pero la situación no me parece real. La voz me llega como si su propietario estuviera a kilómetros de distancia.

			—¡Soltadme! ¡JEYD! ¡JEYD! ¡JEEYYYDD!

			Noto un fuerte golpe en la cabeza. Luego, solo oscuridad.

		

	
		
			Capítulo 8

			JYNEK

			Planeta Mykrymbel

			Tejo.

			Es mi trabajo, mi sino, la razón por la que existo. Mis más de cien brazos y mil dedos tejen el futuro de los vivientes en todas sus formas y dimensiones. 

			Tengo un telar. Los hilos del destino salen de la punta de mis dedos como finas hebras plateadas, y luego las coloco en este objeto. Sin embargo, salen duplicados, triplicados, cuadruplicados, y sé que es un error. Va a terminar mal. 

			—Cuéntamelo —pide la voz. 

			—Te han robado algo que te pertenece —explico con mi voz rasposa, aguda y entrecortada.

			—Lo sé. 

			—La rueda del poder se tambalea. Les ciega el poder.

			—Lo sé.

			—No son mejores que aquellos a los que dicen gobernar.

			—Lo sé. 

			—Debo relacionarme con ellos. Debo mentir. 

			—Lo sé. Hace mucho tiempo que lo haces. 

			—Hace mucho tiempo que está todo escrito. 

			—No. No todo.

			—Tienes razón. No todo. Los hilos son múltiples. Se entremezclan.

			—Existen dos posibilidades. 

			—Exacto. ¿Qué dice la Profecía?

			—«Los nobles caerán, los malvados prevalecerán y los sabios decidirán. Sin duda, llegará el final». 

			—Está bastante claro, ¿no crees?

			Lo escudriño con mis incontables ojos.

			—Lo único que sé con certeza es que todo es posible e imposible a la vez. 

			—Veremos cómo juegan entonces. Son los dueños de su destino. 
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